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Primer misterio:  La resurrección del Señor.
Jesús resucita de la muerte con una vida nueva.  En la carta encíclica Laudato Si’, 
el Papa Francisco se hace eco de la experiencia que tenemos de una cultura de 
muerte que se impone en nuestro tiempo. Pero, a la vez nos recuerda que la 
resurrección de Jesús nos infunde una vitalidad nueva capaz de renovar todas las 
cosas.

Dice el Papa Francisco:
Los seres humanos, capaces de degradarse hasta el extremo, también pueden 
sobreponerse, volver a optar por el bien y regenerarse, más allá de todos los 
condicionamientos mentales y sociales que les impongan. Son capaces de 
mirarse a sí mismos con honestidad, de sacar a la luz su propio hastío y de 
iniciar caminos nuevos hacia la verdadera libertad. No hay sistemas que anulen 
por completo la apertura al bien, a la verdad y a la belleza, ni la capacidad de 
reacción que Dios sigue alentando desde lo profundo de los corazones humanos 
(205). Por eso me atrevo a proponer… que el nuestro sea un tiempo que se 
recuerde por el despertar de una nueva reverencia ante la vida; por la firme 
resolución de alcanzar la sostenibilidad; por el aceleramiento en la lucha por 
la justicia y la paz y por la alegre celebración de la vida (207).
Estamos ante un desafío educativo (209). Hay educadores capaces de 
replantear los itinerarios pedagógicos de una ética ecológica, de manera que 
ayuden efectivamente a crecer en la solidaridad, la responsabilidad y el 
cuidado basado en la compasión (210). La educación en la responsabilidad 
ambiental puede alentar diversos comportamientos que tienen una incidencia 
directa e importante en el cuidado del ambiente, como evitar el uso de 
material plástico y de papel, reducir el consumo de agua, separar los 
residuos… plantar árboles, apagar las luces innecesarias. (211). No hay que 
pensar que esos esfuerzos no van a cambiar el mundo. Esas acciones derraman 
un bien en la sociedad que siempre produce frutos más allá de lo que se pueda 
constatar, porque provocan en el seno de esta tierra un bien que siempre 
tiende a difundirse, a veces invisiblemente (212). Los ámbitos educativos son 
diversos: la escuela, la familia, los medios de comunicación, la catequesis, 
etc. Pero quiero destacar la importancia central de la familia, porque… 
constituye la sede de la cultura de la vida (213).

Segundo misterio:  La ascensión del Señor.
La ascensión del Señor sugiere la permanente superación de uno mismo en el 
ámbito físico, intelectual y espiritual. La carta encíclica del Papa Francisco 
propone también una conversión ecológica a nivel personal y colectivo.

Dice el Papa Francisco:
La gran riqueza de la espiritualidad cristiana, generada por veinte siglos de 
experiencias personales y comunitarias, ofrece un bello aporte al intento de 
renovar la humanidad. No se trata de hablar tanto de ideas, sino sobre todo de 
las motivaciones que surgen de la espiritualidad para alimentar una pasión por 
el cuidado del mundo (216). Vivir la vocación de ser protectores de la obra de 
Dios es parte esencial de una existencia virtuosa, no consiste en algo opcional 
ni en un aspecto secundario de la experiencia cristiana (217). Recordemos el 
modelo de san Francisco de Asís, para proponer una sana relación con lo creado 
como una dimensión de la conversión íntegra de la persona. Esto implica 
también reconocer los propios errores, pecados, vicios o negligencias, y 
arrepentirse de corazón, cambiar desde adentro (218). Sin embargo, no basta 
que cada uno sea mejor para resolver una situación tan compleja como la que 
afronta el mundo actual. La conversión ecológica que se requiere para crear un 
dinamismo de cambio duradero es también una conversión comunitaria (219). 

Esta conversión supone diversas actitudes que se conjugan para movilizar un 
cuidado generoso y lleno de ternura. En primer lugar implica gratitud y 
gratuidad, es decir, un reconocimiento del mundo como un don recibido del 
amor del Padre…  También implica la amorosa conciencia de no estar 
desconectados de las demás criaturas, de formar con los demás seres del 
universo una preciosa comunión universal. (220).

Tercer misterio:  La venida del Espíritu Santo.
En la carta de san Pablo a los gálatas leemos “Los frutos del Espíritu son: amor, 
alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe, mansedumbre y dominio de sí 
mismo”. En este último capítulo de la encíclica Laudato Si’, el Papa Francisco se 
detiene a presentar estos dones como propuesta de calidad de vida.

Dice el Papa Francisco:
La espiritualidad cristiana propone un modo alternativo de entender la calidad 
de vida, y alienta un estilo de vida profético y contemplativo, capaz de gozar 
profundamente sin obsesionarse por el consumo. Es importante incorporar una 
vieja enseñanza, presente en diversas tradiciones religiosas, y también en la 
Biblia. Se trata de la convicción de que «menos es más». La constante 
acumulación de posibilidades para consumir distrae el corazón e impide 
valorar cada cosa y cada momento. En cambio, el hacerse presente 
serenamente ante cada realidad, por pequeña que sea, nos abre muchas más 
posibilidades de comprensión y de realización personal. La espiritualidad 
cristiana propone un crecimiento con sobriedad y una capacidad de gozar con 
poco. Es un retorno a la simplicidad que nos permite detenernos a valorar lo 
pequeño, agradecer las posibilidades que ofrece la vida sin apegarnos a lo que 
tenemos ni entristecernos por lo que no poseemos (222). La paz interior de las 
personas tiene mucho que ver con el cuidado de la ecología y con el bien 
común, porque, auténticamente vivida, se refleja en un estilo de vida 
equilibrado unido a una capacidad de admiración que lleva a la profundidad de 
la vida (225). El cuidado de la naturaleza es parte de un estilo de vida que 
implica capacidad de convivencia y de comunión. Jesús nos recordó que 
tenemos a Dios como nuestro Padre común y que eso nos hace hermanos. El 
amor fraterno sólo puede ser gratuito, nunca puede ser un pago por lo que otro 
realice ni un anticipo por lo que esperamos que haga (228). Hace falta volver 
a sentir que nos necesitamos unos a otros, que tenemos una responsabilidad 
por los demás y por el mundo, que vale la pena ser buenos y honestos (229).

Cuarto misterio: La asunción de María al cielo.
María muere y es elevada al cielo en cuerpo y alma, es decir, en toda su 
integridad. El cuerpo, lo material, es asumido por Dios en la encarnación del Hijo. 
El ser humano y el universo entero son obra de Dios. En la liturgia se incorporan 
los elementos de agua, pan, vino, aceite, como materia de los sacramentos que 
dan vida.

Dice el Papa Francisco:
Los Sacramentos son un modo privilegiado de cómo la naturaleza es asumida 
por Dios y se convierte en mediación de la vida sobrenatural. La mano que 
bendice es instrumento del amor de Dios y reflejo de la cercanía de Jesucristo 
que vino a acompañarnos en el camino de la vida. El agua que se derrama 
sobre el cuerpo del niño que se bautiza es signo de vida nueva. No escapamos 
del mundo ni negamos la naturaleza cuando queremos encontrarnos con Dios. 
Para la experiencia cristiana, todas las criaturas del universo material 
encuentran su verdadero sentido en el Verbo encarnado, porque el Hijo de Dios 
ha incorporado en su persona parte del universo material, donde ha 
introducido un germen de transformación definitiva (235).

En la Eucaristía ya está realizada la plenitud, y es el centro vital del universo, 
el foco desbordante de amor y de vida inagotable. Unido al Hijo encarnado, 
presente en la Eucaristía, todo el cosmos da gracias a Dios. En efecto, la 
Eucaristía es de por sí un acto de amor cósmico: «¡Sí, cósmico! Porque 
también cuando se celebra sobre el pequeño altar de una iglesia en el campo, 
la Eucaristía se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo». Por eso, 
la Eucaristía es también fuente de luz y de motivación para nuestras 
preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a ser custodios de todo lo 
creado (236).
El domingo es el día de la Resurrección, el «primer día» de la nueva creación, 
cuya primicia es la humanidad resucitada del Señor, garantía de la 
transfiguración final de toda la realidad creada. Además, ese día anuncia «el 
descanso eterno del hombre en Dios». De este modo, la espiritualidad 
cristiana incorpora el valor del descanso y de la fiesta (237). 

Quinto misterio: Coronación de María como Reina de todo lo creado.
María es amada por Dios y bendita entre todas las mujeres. María es la más 
excelsa de todas las criaturas y nos insta a que seamos sus protectores y no sus 
depredadores. Ella vela sobre sus hijos para que las dificultades no nos quiten la 
esperanza.

Dice el Papa Francisco:
La persona humana más crece, más madura y más se santifica a medida que 
entra en relación, cuando sale de sí misma para vivir en comunión con Dios, 
con los demás y con todas las criaturas. Así asume en su propia existencia ese 
dinamismo trinitario que Dios ha impreso en ella desde su creación. Todo está 
conectado, y eso nos invita a madurar una espiritualidad de la solidaridad 
global que brota del misterio de la Trinidad (240).
María, la madre que cuidó a Jesús, ahora cuida con afecto y dolor materno 
este mundo herido. Así como lloró con el corazón traspasado la muerte de 
Jesús, ahora se compadece del sufrimiento de los pobres crucificados y de las 
criaturas de este mundo arrasadas por el poder humano. Ella vive con Jesús 
completamente transfigurada, y todas las criaturas cantan su belleza. Elevada 
al cielo, es Madre y Reina de todo lo creado (241).
Al final nos encontraremos cara a cara frente a la infinita belleza de Dios (cf. 
1 Co 13,12) y podremos leer con feliz admiración el misterio del universo, que 
participará con nosotros de la plenitud sin fin (243).  Mientras tanto, nos 
unimos para hacernos cargo de esta casa que se nos confió, sabiendo que todo 
lo bueno que hay en ella será asumido en la fiesta celestial (244).
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desconectados de las demás criaturas, de formar con los demás seres del 
universo una preciosa comunión universal. (220).

Tercer misterio:  La venida del Espíritu Santo.
En la carta de san Pablo a los gálatas leemos “Los frutos del Espíritu son: amor, 
alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe, mansedumbre y dominio de sí 
mismo”. En este último capítulo de la encíclica Laudato Si’, el Papa Francisco se 
detiene a presentar estos dones como propuesta de calidad de vida.

Dice el Papa Francisco:
La espiritualidad cristiana propone un modo alternativo de entender la calidad 
de vida, y alienta un estilo de vida profético y contemplativo, capaz de gozar 
profundamente sin obsesionarse por el consumo. Es importante incorporar una 
vieja enseñanza, presente en diversas tradiciones religiosas, y también en la 
Biblia. Se trata de la convicción de que «menos es más». La constante 
acumulación de posibilidades para consumir distrae el corazón e impide 
valorar cada cosa y cada momento. En cambio, el hacerse presente 
serenamente ante cada realidad, por pequeña que sea, nos abre muchas más 
posibilidades de comprensión y de realización personal. La espiritualidad 
cristiana propone un crecimiento con sobriedad y una capacidad de gozar con 
poco. Es un retorno a la simplicidad que nos permite detenernos a valorar lo 
pequeño, agradecer las posibilidades que ofrece la vida sin apegarnos a lo que 
tenemos ni entristecernos por lo que no poseemos (222). La paz interior de las 
personas tiene mucho que ver con el cuidado de la ecología y con el bien 
común, porque, auténticamente vivida, se refleja en un estilo de vida 
equilibrado unido a una capacidad de admiración que lleva a la profundidad de 
la vida (225). El cuidado de la naturaleza es parte de un estilo de vida que 
implica capacidad de convivencia y de comunión. Jesús nos recordó que 
tenemos a Dios como nuestro Padre común y que eso nos hace hermanos. El 
amor fraterno sólo puede ser gratuito, nunca puede ser un pago por lo que otro 
realice ni un anticipo por lo que esperamos que haga (228). Hace falta volver 
a sentir que nos necesitamos unos a otros, que tenemos una responsabilidad 
por los demás y por el mundo, que vale la pena ser buenos y honestos (229).

Cuarto misterio: La asunción de María al cielo.
María muere y es elevada al cielo en cuerpo y alma, es decir, en toda su 
integridad. El cuerpo, lo material, es asumido por Dios en la encarnación del Hijo. 
El ser humano y el universo entero son obra de Dios. En la liturgia se incorporan 
los elementos de agua, pan, vino, aceite, como materia de los sacramentos que 
dan vida.

Dice el Papa Francisco:
Los Sacramentos son un modo privilegiado de cómo la naturaleza es asumida 
por Dios y se convierte en mediación de la vida sobrenatural. La mano que 
bendice es instrumento del amor de Dios y reflejo de la cercanía de Jesucristo 
que vino a acompañarnos en el camino de la vida. El agua que se derrama 
sobre el cuerpo del niño que se bautiza es signo de vida nueva. No escapamos 
del mundo ni negamos la naturaleza cuando queremos encontrarnos con Dios. 
Para la experiencia cristiana, todas las criaturas del universo material 
encuentran su verdadero sentido en el Verbo encarnado, porque el Hijo de Dios 
ha incorporado en su persona parte del universo material, donde ha 
introducido un germen de transformación definitiva (235).

En la Eucaristía ya está realizada la plenitud, y es el centro vital del universo, 
el foco desbordante de amor y de vida inagotable. Unido al Hijo encarnado, 
presente en la Eucaristía, todo el cosmos da gracias a Dios. En efecto, la 
Eucaristía es de por sí un acto de amor cósmico: «¡Sí, cósmico! Porque 
también cuando se celebra sobre el pequeño altar de una iglesia en el campo, 
la Eucaristía se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo». Por eso, 
la Eucaristía es también fuente de luz y de motivación para nuestras 
preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a ser custodios de todo lo 
creado (236).
El domingo es el día de la Resurrección, el «primer día» de la nueva creación, 
cuya primicia es la humanidad resucitada del Señor, garantía de la 
transfiguración final de toda la realidad creada. Además, ese día anuncia «el 
descanso eterno del hombre en Dios». De este modo, la espiritualidad 
cristiana incorpora el valor del descanso y de la fiesta (237). 

Quinto misterio: Coronación de María como Reina de todo lo creado.
María es amada por Dios y bendita entre todas las mujeres. María es la más 
excelsa de todas las criaturas y nos insta a que seamos sus protectores y no sus 
depredadores. Ella vela sobre sus hijos para que las dificultades no nos quiten la 
esperanza.

Dice el Papa Francisco:
La persona humana más crece, más madura y más se santifica a medida que 
entra en relación, cuando sale de sí misma para vivir en comunión con Dios, 
con los demás y con todas las criaturas. Así asume en su propia existencia ese 
dinamismo trinitario que Dios ha impreso en ella desde su creación. Todo está 
conectado, y eso nos invita a madurar una espiritualidad de la solidaridad 
global que brota del misterio de la Trinidad (240).
María, la madre que cuidó a Jesús, ahora cuida con afecto y dolor materno 
este mundo herido. Así como lloró con el corazón traspasado la muerte de 
Jesús, ahora se compadece del sufrimiento de los pobres crucificados y de las 
criaturas de este mundo arrasadas por el poder humano. Ella vive con Jesús 
completamente transfigurada, y todas las criaturas cantan su belleza. Elevada 
al cielo, es Madre y Reina de todo lo creado (241).
Al final nos encontraremos cara a cara frente a la infinita belleza de Dios (cf. 
1 Co 13,12) y podremos leer con feliz admiración el misterio del universo, que 
participará con nosotros de la plenitud sin fin (243).  Mientras tanto, nos 
unimos para hacernos cargo de esta casa que se nos confió, sabiendo que todo 
lo bueno que hay en ella será asumido en la fiesta celestial (244).

Asunción, 8 de septiembre de 2020, Natividad de la Virgen María
En el 5º año de la publicación de Laudato Si’
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